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“Estas son las palabras que les habló Moshé 
a todo Israel al cruce del Iarden, en el desierto 
en la estepa frente a Suf entre Paran, Tofel, 
Laban, Jaserot y Di Zahab” (Debarim 1:1) 

El libro de Debarim, también llamado “Mis-
hné Torá-reiteración de la Torá” ya que en él 
Moshé repite todas las Mitzvot que HaShem 
ordenó. También figuran todos los reproches 
que les hizo a los hijos de Israel antes de in-
gresar a la tierra de Israel, como lo explica 
el Rashi “Estas son las palabras”, palabras de 
reproche. Y se los marca solamente mencio-
nando los lugares en los cuales enojaron al 
creador con sus actos, de manera muy dis-
creta cuidando el honor de Israel. Significa 
que Moshé menciono aquellos pecados para 
que sepan del error y no vuelvan a tropezar 
nuevamente.

Hay dos tipos de reproche: 1- Reclamarle al 
compañero por sus errores y faltas como lo 
ordena el Pasuk “Reprochar reprocharas a tu 
compañero” (Vaikrá 19:17).

2- recordarle que somos seres mortales; 
Como nuestros sabios nos dicen: cuando sien-
tan en el corazón las ganas de pecar recuerden 
el día de la muerte y eso los ayudara a vencer 
al instinto del mal.

Por eso Moshé los reprocha justo el último 
día de su vida; para que abandonen el pecado 
y se apeguen al buen camino.

A la vista de lo dicho surgen varias pregun-
tas: ¿Por qué comienza el libro de Debarim 
reclamándoles al pueblo y no resumiendo 
las Mitzvot? En realidad esta acción podría 
haber ocasionado que los Iehudim cierren sus 
corazones ante el reclamo y ya no escuchen 
luego los preceptos. Además, aquella gene-
ración no fueron los pecadores del desierto, 
aquellos habían perecido en las epidemias del 
desierto ¿Por qué se les reclama entonces por 
algo que no hicieron? Deberíamos explicar 
también, por qué el libro Debarim llamado 
Mishné Torá-repetición de la Torá, no co-
mienza contando -La creación del mundo o la 
salida de Egipto, eventos fundamentales para 
los Iehudim ¿Por qué nos habla del paso de 
los hijos de Israel por el desierto? ¡Lo correcto 
sería comenzar por el surgimiento de la Na-
ción con la salida de Egipto, esto reforzaría 
nuestra fe en HaShem!

Podemos responder la primer pregunta de 
la siguiente forma: Para que la Torá perma-
nezca en los Hijos de Israel primero tienen 

que ser dignos receptores de bendición; así 
como para poder colectar vino, primero hay 
que tener la vasija o un jarro. Lo mismo con 
la Torá, primero hay que ser dignos receptores 
sabiendo escuchar reproches, por esa razón Mos-
hé comenzó de manera discreta con reproches. 
A pesar de que los allí presentes no fueron los 
pecadores, la intención de Moshé era forjarlos 
para que puedan recibir las Mitzvot. ¿Cómo se 
puede llegar a cumplir la voluntad de HaShem? 
Solamente sabiendo escuchar reclamos y tra-
tando de corregir errores. Cuando los hebreos 
escucharon en lugar de cerrarse en el enojo, se 
fortalecieron y eso los ayudó a corregir el pecado 
de sus padres.

Dice el autor del “Noam Elimelej”: Antes de 
rezar debemos pensar en Teshubá, no hacerlo, 
sería como presentarse frente al rey con ropas 
sucias, los pecados son la suciedad del alma. Por 
eso en la Amida suplicamos perdón por nuestros 
pecados, así nuestros pedidos son recibidos.

En respuesta a la segunda pregunta pode-
mos decir que el tema de la creación estaba 
tan arraigado en el pueblo no había necesidad 
de repetirlo, lo mismo con la salida de Egipto, 
parte esencial de la salida era para realizar la 
circuncisión y la ofrenda de Pesaj y dado que 
en el desierto no pudieron circuncidarse por 
las dificultades del viaje y los movimientos, ni 
realizar el Korbán ya que es exclusivo para los 
circuncidados, por eso no recordó esto.

Y sobre el tercer punto. Realmente esa gene-
ración era pura, al reprocharlos les entregó un 
mensaje -¡La Torá puede perdurar en seres que 
se perfeccionan constantemente! No corregir 
los errores y pretender cumplir las Mitzvot, por 
costumbre es como si tratara de sumergirse en 
una Mikve purificadora manteniendo la impu-
reza en sus manos.

Los reproches rectifican a 
la persona
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Hay que pedir perdón
Si alguien quiere volver en Teshubá por el Lashón 

hará que habló tiene que observar:
• Si sus comentarios no fueron creídos y no dañaron 

a nadie, es considerado un pecado entre él y HaShem. 
Debe confesarlo y arrepentirse, asumiendo que no 
volverá a pecar.

• Si le trajo perjuicios a la persona de la cual habló, 
debe acercarse y pedir disculpas aunque este no sepa 
que fue él quien habló, debe confesarse y pedirle que 
lo perdone.

Cuida tu Lengua



Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe
Estimados lectores si les preguntásemos cual es la causa del Siunat 

Jinam – Odio gratuito, seguro que recibiríamos muchas y variadas 
respuestas. Pero además de todas ellas encontramos una definición 
maravillosa en nombre de Maran Hagaon Rabbi Aharon Ieuda Leib 
Shteiman en el libro “Imale Pi Tehilateja”: Nuestros sabios nos dijeron 
que la principal causa por la cual se destruyó el Bet Hamikdash es 
el odio gratuito. En general cuando hay un desmejoramiento de las 
cualidades, tiene mucho que ver con la soberbia y el orgullo, creyen-
do que siempre él tiene la razón, de no ser por aquella soberbia hay 
muchas cosas a las cuales no se llegaría. Gran parte de las peleas tiene 
que ver con esa posición caprichosa de querer tener siempre la razón. 
Encontramos en muchos lugares en los cuales se destaca positivamente 
la situación de la pobreza. Cuando nuestros sabios remarcan algo para 
bien en general no nos hablan de la cosa en si sino que nos dan la pauta 
de como uno debe ser. Pero en relación a la pobreza seguro que no nos 
están pidiendo que nos hagamos pobres. Uno de los deberes que nos 
indica la Torá es saber cuidar y administrar el dinero para no caer en 
la pobreza. Aquella pobreza de la cual hablan no tiene que ver con el 
dinero, su intención va en el concepto y la sensación de la pobreza, 
un pobre tiene solamente a HaShem, para él no existe más nada que 
el Eterno. Esa es la característica destacable. Cuando la persona siente 
eso automáticamente deja de lado gran parte de su orgullo y entonces 
se involucra en menos peleas y se genera menos odio gratuito.

Esto es lo principal que se nos pide, dichoso quien alcanza este nivel 
especialmente si gracias a esto queda al margen del Sinat Jinam. So-
lamente los grandes sabios de Israel pudieron comprender la Torá en 
profundidad y saber cuándo es el momento acorde de una discusión 
y cuando se debe huir de ella.

Esto es lo que vemos en la siguiente historia: Resulta que un es-
tudiante de Ieshibá en Ierushalaim tuvo un hijo. Su esposa tenía un 
pariente cercano que era Mohel; Pero además de eso los ayudaba 
económicamente. Este hombre era muy amigo de uno de los filósofos 
de Ierushalaim que se había alejado del camino de la Torá. Él trató de 
convencer a la parturienta que le de el honor de sostener a la Criatura 
en el Berit Milá a aquel filosofo. Cuando el marido se enteró se enojó 
mucho y decidió hacer una estrategia para evitar darle a ese pecador 
el honor de sostener al niño. Secretamente adelanto una hora el Berit 
Milá y así el Mohel y su amigo no alcanzarían a presenciar la ceremo-
nia. Como necesitaban otro Mohel llamaron a Rabbí Jaim Zonenfeld 
Ztvk”l, un esmerado Iehudí que seguramente se alegraría de ayudar a 
concretar el plan.

Para la sorpresa del Abrej Rabbí Zoenfeld respondió de inmediato: 
-“No estoy dispuesto a involucrarme en este asunto”, no hubo manera 
de convencerlo y el plan fracasó. Cuando se enteró el Rab Diskin que 
Rabbí Yosef Jaim se había negado dijo: -“Si Rabbí Jaim se negó seguro 
que hay una buena razón, sin dudas él sabía que si esta cuestión iba a 
llegar a la parturienta afectaría a su salud por el sufrimiento causado 
en un momento de debilidad, en lugar de ayudar estaríamos dañando 
diciendo que lo que hacemos es en pos del cielo”. Rabbí Iehioshua Laib 
captó el mensaje correcto, seguro que él tenía la ética correcta y por 
eso no aceptó ser el Mohel.

Ni es necesario preguntar
Luego de Tisha Beab, antes de comenzar arbit se acercó un muchacho 

a Rabbí Mordejai Man Ztz”l, con una pregunta –“¿Puede ser oficiante 
de Arbit y comenzar con Shir Hamaalot, como acostumbran a decir 
los ashkenazim?, -“Mira querido, estuvimos todo un día sentados en 
el suelo lamentándonos por la destrucción del templo, por Sinat jinam 
¿Crees que hay lugar a discutir por diferencia de costumbres? ¡Ve y di 
el Shir Hamaalot!”

Subiendo el sendero

De él duelo a la alegría
La noche de Tishá Beab del último año, al salir del Bet Hami-

drash luego de recitar las lamentaciones les dije a mis alumnos: 
-“Miren el Bet Hamidrash, observen que hasta las paredes están 
de duelo. Durante el año aquí sentimos alegría y tranquilidad que 
nuestras almas se elevan y las paredes del Bet Midrash absorben 
las palabras de Torá, pero esta noche como no podemos estudiar 
las paredes del lugar se entristecen, la falta de esta voz dentro 
del salón de estudios, impide la alegría y elevación espiritual, 
solamente cuando hay Torá se puede sentir esa alegría.

En realidad durante todo el año cuando un Iehudí interrumpe 
su estudio, el ambiente también se entristece pero en la noche 
de Tishá Beab se sienten todas las interrupciones del año, ya que 
por ellas aun no fuimos redimidos y si aun permanecemos en el 
exilio y de duelo es señal que aún no reparamos la razón de la 
destrucción del templo, como dice en Irmia (9:12) “Por haber 
abandonado mi Torá”

Reforzado nuestra fe
En unas de las muchas visitas que me tocó realizar en la co-

munidad Shaaré Tzión de Buenos Aires argentina, fui invitado a 
participar de las Tefilot el día Nueve de Ab. Luego de las plegarias, 
al terminarse las Kinot (lamentaciones) por la destrucción y del 
templo y por el duro y prologando exilio, me pidió el Rab que 
lo acompañe a visitar a un joven que estaba muy enfermo casi 
al borde de la muerte. Acepté su invitación ya que conozco la 
importancia de esta Mitzvá y cuanto ayuda al enfermo mejoran-
do su sensación. Caminamos juntos hasta el lugar y al entrar al 
cuarto del enfermo, me sorprendí mucho al encontrarlo acostado 
inmóvil. Era un muchacho joven y junto a él se encontraba su 
madre llorando amargamente, -“Que lastima que hoy es el nueve 
de Ab y no puede bendecir a mi hijo” se lamentó, Tratando de 
darle algo de aliento le dije: -“Señora deje de llorar, así como el 
día de hoy dejará de ser un día de duelo para convertirse en un 
día festivo así también con la ayuda de HaShem la complicada 
situación de su hijo se revertirá y sanará por completo”. Ella es-
cuchó y de inmediato se le dibujó una sonrisa en su cara y una 
chispa de fe iluminó sus ojos. Al ver su esperanza y cambio de 
espíritu, me alegré de ser el emisario para estimularla a seguir 
luchando.

Al siguiente año visité nuevamente la comunidad Shaaré Tzión 
y luego de la Tefilá se acercaron parte de los presentes a pedir 
algún consejo o bendición. De pronto el rabino se acercó y me 
preguntó: -¿Distingue a este hombre que tiene frente a usted?, 
-No  –¿Recuerda al joven enfermo que visitamos el año pasado? 
¡Gracias a Di-s sanó por completo! Aquí lo tiene parado frente a 
usted”. Al verlo sano y salvo recordé el dicho de nuestros sabios: 
-“Aunque una filosa espada esté apoyada sobre el cuello del 
hombre no debe bajar los brazos, pensando que no habrá mise-
ricordia (Berajot 10.)” incluso en situaciones en las cuales no se 
ve esperanza debemos tener fe en HaShem que nos redimirá y 
nos salvará del sufrimiento y angustia dándonos abundancia. La 
fe integra de aquella madre generó que con la ayuda del Creador 
su hijo sanara y cambiase de duelo a alegría.

Sobre esto dice en Jabakuk “El justo con su fe vive” (2:4), 
significa que la fe sustenta en el Iehudí la vida y la fuerza para 
seguir viviendo.



Todo viene del cielo, pero…
“Estas son las palabras que les habló Moshé a todo Israel al cruce del 

Iarden, en el desierto en la estepa frente a Suf entre Paran, Tofel, Laban, 
Jaserot y Di Zahab” (Debarim 1:1) 

Moshé Rabenu antes de fallecer convoca a los hijos de Israel y les 
dice palabras para que guarden en su corazón. Su intención era dejarles 
víveres para el camino, cuidando aquellas recomendaciones, sentirán 
como su líder los acompaña incluso cuando ya no está.

“Estas son las palabras” significa que lo allí dicho pasó a ser lo prin-
cipal y el resto puede quedar a un lado, incluso la misma muerte de 
Moshé, que ella no sea causa de tristeza y debilidad ya que si mantienen 
viva su palabra el seguirá vivo con ellos cada instante. Está escrito en 
Berajot (19.):-Los Tzadikim luego de fallecer se consideran vivos. La 
energía y luz de Moshé permanece en cada generación y generación. 
Él nos deja un mensaje: El Bet Hamikdash se destruyó por el odio 
gratuito, la envidia los llevó a hablar Lashón Hará, a riñas y peleas, lo 
que derivó en la destrucción del Bet Hamikdash. Así también el pueblo 
de Israel fue castigado por los malos dichos de los espías sobre la tierra 
de Israel, eso los condenó a errar durante cuarenta años por el desierto, 
por eso Moshé les dice “Estas son las palabras”, solamente deben sacar 
buenas palabras de sus bocas, aquellas que llevan a las discusiones no las 
deben utilizar jamás, si se conducen así, tendrán armonía y el nombre 
de HaShem estará con ustedes.

Vi escrito que la palabra “Ele” posee las primeras letras de “Abak 
Lashón Hará – pseudo Lashón Hará”, les pide que se cuiden de hablar 
cosas similares al Lashón Hará ya que ellas aparentan no traer pro-
blemas ni perjuicios pero el tono de las palabras y las características 
terminan provocando que se den vuelta y caigan en Lashón hará y de 
allí a la destrucción y el exilio estamos a un paso.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

“Estas son las palabras que les habló Moshé a todo Israel” (1:1)
¿Acaso Moshé no nos dijo toda la Torá, por qué dice entonces que 

estas son las palabras que nos dijo Moshé? Rabbí Iehoshua Shimon 
Jaim Obadia en su libro “Torá Vejaim” dice: HaShem ya testificó 
delante de Aharón y Miriam que con Moshé hablaba directamente, 
o sea que de la boca de Moshé salía la voz del Creador, pero en este 
quinto libro Moshé nos dice las profecías que recibió, por eso aclara 
que estas son las palabras que habló Moshé.

“Y fue a los cuarenta años” (1:3)
Del reproche de Moshé, Rashí dice que se demuestran varias cosas; 

una de ellas es que no se debe recriminar a la persona sino en los 
momentos previos a su fallecimiento. Se pregunta Rabbí Ijia Naj-
mani en su libro “Dibre Noam”: ¿No existe al Mitzvá de reprochar 
y nuestros sabios nos indican hacerlo hasta cien veces?

Debemos saber diferenciar, la Mitzvá de reprochar es esencial-
mente para que la persona abandone el pecado cuando lo está por 
cometer, allí es digno de que sea aplicada esta Mitzvá en cada ins-
tante, pero en los pecados que ya fueron cometidos y la intención 
es que no se repitan, se los debe reprender solo previo a la muerte.

 “Ya es demasiado permanecer en este monte, volteen y partan 
para ustedes” (1:17)

El Jidá explicó este versículo de la siguiente forma: Mientras 
los hijos de Israel permanecían en el monte Sinaí podían ar-
gumentar que la Torá la habían recibido forzadamente, ya que 
HaShem les había puesto el monte sobre ellos intimándolos a 
recibirla, pero una vez que habían entrado a la tierra de Israel 
ese argumento ya no valía, recién entonces la Torá sería aceptada 
por elección, por eso Moshé les dice que ya es demasiado tiempo 
junto al monte, llegó el momento de partir y de aceptar la Torá 
con amor en Eretz Israel.

“También conmigo se enojó HaShem por vuestra culpa” (1:7)
El Or Hajaim dice: Porque se enojó HaShem con Moshé? ¿Acaso 

por causa de los espías?
La realidad es que a causa del pecado de los espías y por aquel 

llanto en esa noche del nueve de Ab, se estableció  eternamente 
esa sería una noche de llanto, por la destrucción de los templos 
sagrados.

Dicen los sabios que si Moshé entraba a la tierra prometida se-
ria él quien construiría el Bet Hamikdash y este jamás podría ser 
destruido. Di-s libre si los Iehudim pecaban o cometerían errores 
en lugar de destruirse aquel santuario, el pueblo hubiese desapa-
recido y dejaba de existir la nación, por eso cuando HaShem vio 
el pecado de los espías, supo que en el futuro volverían a pecar 
y como el santuario no podría ser destruido, para no eliminar a 
la nación, decidió dejar a Moshé fuera de Israel. A eso se refirió 
Moshé cuando dice que por vuestra culpa no entraré a la tierra 
de Israel.

Perlas De La Perashá

Caminos de vida tomados del libro Anshé 
Emuná – de las generaciones de los Tzadikim 
de la familia pinto Zia”a

Un día domingo 10 de Adar del año 5755 habían invitado a Nuestro 
maestro y Rabino, Rabbí David Hanania Pinto Shlita a ser Sandak de 
un Berit Milá; El padre de la criatura era R. David Cohen, miembro 
de una de las importantes familias de nuestra Kehilá.

En medio del Banquete se levantó el señor Bar Shushán y contó la 
siguiente historia:

El año pasado en el mes de Elul viajé a Mogador para participar de 
la Hilulá del Tzadik Rabbí Jaim Pinto Zia”a. Por ese entonces estaba 
teniendo problemas de salud y no podía movilizarme, además de sentir 
un agudo dolor en las piernas necesitaba de la constante compaña de 
dos personas. Decidí quedarme a dormir esa noche junto a la tumba de 
Rabbí Jaim para que por su mérito, HaShem me mande sanación com-
pleta. Durante la noche tuve un sueño donde el Tzadik allí enterrado 
se me presentó y me hizo una cirugía en las piernas. Luego de esto me 
dijo: -“Por el mérito de la fe que tienes en HaShem y en los Tzadikim 
podrás sanar, ahora levántate ya que no tienes ni una enfermedad y 
podrás regresar a Francia sin ayuda”.

Al despertar pensé en el sueño y me dije a mi mismo: -“Esto es solo 
un sueño por haber pasado la noche aquí…”.

Pero de pronto sentí sin siquiera desearlo que mis pies se movían 
y al intentarlo logré levantarme y caminar por mi propia fuerza. Mis 
amigos se sorprendieron y pensaron que era una burla aquello que 
pedía ayuda. Maravillado les conté el sueño que tuve y en ese instante 
brotó una inmensa alegría del corazón de todos los presentes y en 
aquella Hilulá se santificó el nombre de HaShem gracias al Tzadik 
en su aniversario.

“Visión de Ishaiahu” (Ishaia 1)
La Haftará nos cuenta las terribles cosas que le llegarían a 

Israel junto con la destrucción del Bet Hamikdash a causa de 
sus pecados.

Esta Haftará es la tercera de las que se leen antes del 9 de Ab.

Sobre la Haftará Semanal


